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BIZCAYA EN LA EUSKAL-ERRIA. 

CURIOSIDADES HISTÓRICAS 

EL HUNDIMIENTO DE TRIANO. 

El famoso monte de Triano, cuya riqueza de fierro admiró al na- 
turalista Plinio, tenia hasta nuestro tiempo tres subidas principales, 
que eran por el lado de Baracaldo la de Ortuella, y por el lado de los 
cuatro concejos las de Gallarta y Pucheta. La principal era esta últi- 
ma, como lo daba á entender aquella canta popular que oí y aún can- 
té no pocas veces en mi niñez: 

«Por Pucheta arriba van 
los de la mala fortuna; 
unos diciendo «¡arre buey!» 
y otros diciendo «¡arre mula!» 

Al encontrar en unos papeles antiguos una de las muchas tristes 
páginas que tiene la historia de nuestras veneras, no he podido mé- 
nos de recordar la copla en que se califica de infortunados á los vena- 
queros. 

Hácia el año de 1583, un dia de verano que hacia mucho calor, 
se reunieron á comer y descansar durante la siesta á la sombra de una 
gran peña horadada una porcion de venaqueros y con ellos un tal 
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Iñigo Fernandez de Trueba, á quien el autor del papel en que he en- 
contrado la noticia llama escritor del preboste de Muñatones, lo cual 
quiere decir que se ocupaba en apuntar la vena que debia pagar tri- 
buto al preboste, como al cabo de 284 años un pariente suyo se ocu- 
pa en apuntar los sucesos que deben pagar tributo á la historia. 

Cuando más gratamente entretenidos se hallaban todos, la peña 
horadada se vino abajo, y una mujer llamada María de Trápaga que 
tenia un niño de pecho durmiendo en el interior de la mina, en lugar 

de correr fuera de esta, corrió hácia adentro á salvar á su hijo. Todos 
quedaron enterrados en la venera; y cuando al cabo de dos dias de 
trabajo se pudo penetrar en el sitio de la catástrofe, se los encontró 
muertos y aplastados á todos ménos á la pobre Maria y su hijo, que 
no habian experimentado lesion alguna, circunstancia esta última que 
atribuye el papel de que tomo este apunte á la proteccion de Santa 
Juliana, de quien Maria era muy devota, y yo atribuyo tambien á la 
proteccion que Dios dispensa á las buenas madres. 

ANTONIO DE TRUEBA. 


